
EL AMULETO DE LA SUERTE
Pequeño y dorado,

bonito y decorado,

creado por un romano

hace mucho tiempo.

Caminando por el prado,

me encontré a un viejo anciano.

Fijamente me lo quedé mirando

y me dijo que la curiosidad mató al gato.

Llegó la noche y yo seguía pensando.

Las estrellas adornaban el cielo,

y la luna brillando.

Paseando por Roma

me encontré un amuleto en buena forma.

Cuando desperté  en la cama ya estaba.


